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      Capítulo I

      Aproximaciones teóricas y conceptuales al área de turismo y género

      1. Aproximación a la perspectiva de género: diferencia entre sexo y género

      Uno de los primeros conceptos a distinguir para poder comprender el binomio turismo
         y género es la diferencia entre los conceptos de sexo y de género. Esta distinción
         y sus implicaciones han sido objeto de debate y de múltiples teorías en las ciencias
         sociales. Habitualmente, ninguno de nosotros piensa en esta diferencia y en qué significa,
         ya que atañe a comportamientos naturales que realizamos rutinariamente en nuestra
         actividad diaria (Marchbank y Letherby, 2007). Sin embargo, dicha distinción es la
         base de las diferentes trayectorias vitales y de buena parte de las desigualdades
         entre hombres y mujeres, por lo que tiene una importancia vital.
      

      1.1. Los conceptos de sexo y género

      La separación por sexos está presente continuamente en nuestra sociedad, por ejemplo,
         cuando completamos una encuesta o rellenamos un papel oficial, cuando viajamos, en
         el momento en el que empezamos a buscar un trabajo o cuando vamos a comprar a un gran
         almacén (Marchbank y Letherby, 2007).
      

      Durante muchos siglos, la diferenciación por sexos en la sociedad ha servido como
         una forma de dividir genéricamente el «trabajo» entre hombres y mujeres (los hombres
         han sido los cazadores; las mujeres las cuidadoras del hogar), y para ello se ha utilizado
         la argumentación de su diferente condición biológica (fuerza y valentía para los hombres;
         sensibilidad y cuidados para la mujer) para asignar diferentes actividades a cada
         uno de ellos. La argumentación de su diferente papel en la sociedad basada en su condición
         biológica fue muy criticada como fuente de desigualdad por los movimientos feministas
         (Marchbank y Letherby, 2007), por lo que comenzaron a distinguir entre el concepto
         de sexo y el de género. Pero ¿qué se entiende por cada uno de estos términos?
      

      El sexo se refiere a las características biológicas y anatómicas del cuerpo humano
         que permiten dividir el mundo en hombres y mujeres. En contraposición, el término
         género se emplea para definir la elaboración social que divide lo que se considera
         femenino y masculino. Por tanto, género es una construcción socialmente establecida que se refiere a una «forma de ser» en
         sociedad, que incluye un tipo de carácter o personalidad, unas creencias, unos valores,
         unos comportamientos y unas actitudes distintas para el hombre y la mujer (Benería
         y Roldán, 1992; Castaño, 1999). De esta forma, todas las personas aprenden a comportarse
         en función de su género, crean y recrean el mismo en las interacciones diarias, siguiendo
         las ideas normativas y las actitudes socialmente asignadas para cada sexo (hombres
         y mujeres) (West y Zimmerman, 1987 y 1998). En consecuencia, según West y Zimmerman
         (1987, 1998), el género se compone de la propia autodefinición individual del mismo,
         que ha sido aprendida socialmente, de las expectativas de los demás y de las expectativas
         culturales que implican cómo debe ser nuestro comportamiento en el contexto de una
         interacción.
      

      Por ejemplo:

      
         	
            
               ¿Debe un hombre abrir la puerta y dejar salir a la mujer en primer lugar?

            

         

         	
            
               ¿Debe una mujer ser más recatada y silenciosa en una reunión?

            

         

         	
            
               ¿Se espera de una mujer que lleve tacones?

            

         

         	
            
               ¿Debe un hombre no expresar sus sentimientos porque «los hombres no lloran»?

            

         

         	
            
               ¿Es mejor que las mujeres ocupen los puestos de recepción en un hotel?

            

         

      

      Es en este tipo de comportamientos, pero también en las actitudes, los valores y las
         creencias, en lo que consiste la construcción cultural y social del género femenino
         o del género masculino.
      

      
         Género como construcción social

         
            Un buen ejemplo para analizar cómo se construye socialmente el género es la película
               Tomboy. En la película se evidencia cómo una niña «construye» su género en la interacción
               con otros y cómo experimenta su nueva identidad a través de nuevos comportamientos,
               valores, actitudes y personalidad al margen de su sexo biológico.
            

         

         
            Sinopsis: «Tras instalarse con su familia en un barrio de las afueras de París, Laure,
               una niña de diez años, aprovecha su aspecto y su corte de pelo para hacerse pasar
               por un chico. En su papel de "Michael", se verá inmersa en situaciones comprometidas;
               y Lisa, una chica de su nuevo grupo de amigos, se siente atraída por ella».
            

         

      

      1.2. Roles y estereotipos de género

      De esta forma, surgen los roles de género o estereotipos de género que resumen las
         representaciones culturales (Colás Bravo y Villaciervos Moreno, 2007) de lo que se
         espera de una mujer y de un hombre. A partir de ellos, los sujetos construyen su propia
         existencia interiorizando los códigos y las señas de identidad concebidos y consensuados
         culturalmente (Colás Bravo y Villaciervos Moreno, 2007) y mantenidos a través de la
         admiración o la reprobación de los otros (Eagly, Wood y Johannesen-Schmidt, 2004).
      

      El estereotipo ideal de mujer corresponde a una mujer atractiva, guapa, dulce, amable,
         extrovertida, comunicativa, sentimental, tierna, cuidadora, responsable de los demás,
         astuta e irreflexiva; y el del hombre se corresponde con el liderazgo, el poder, la
         fortaleza, la racionalidad, la habilidad técnica, el conocimiento, la insensibilidad,
         la capacidad para ser el proveedor familiar, la competitividad, la autoconfianza y
         el riesgo (Colás Bravo y Villaciervos Moreno, 2007; Godoy y Mladinic, 2009).
      

      Estos estereotipos marcan la división de la sociedad, ya que asignan una función o
         un rol distinto en la misma dependiendo del sexo. Según Eagly y otros (2004), se produce
         una correspondencia entre los roles asignados y las características que se consideran
         propias de las personas (sesgo de correspondencia) (Godoy y Mladinic, 2009). De esta
         forma, la asignación de los roles familiares (labores domésticas y familiares) a las
         mujeres está relacionada con su presunta mayor capacidad para el cuidado, la amabilidad
         y la sensibilidad, mientras que a los hombres se les asigna el papel del proveedor
         familiar por sus rasgos asociados a la autonomía o a la dominación, el poder. Eagly
         y otros (2004), utilizando la denominación previa de Bakan, llaman «comunales» (en
         conexión con otros) a los rasgos femeninos y «agénticos» (autoconfianza) a los masculinos
         (Godoy y Mladinic, 2009).
      

      Por tanto, los estereotipos y los roles de género marcan definitivamente la trayectoria
         personal, familiar y profesional a lo largo de la vida de las mujeres y de los hombres.
      

      
         Estereotipos de género a través de los juguetes

         
            Una forma de socializar y aprender los diferentes estereotipos asignados a cada sexo
               es por medio de la elección de los juguetes. En los siguientes enlaces se pueden observar
               diferentes investigaciones y perspectivas que sirven de reflexión sobre este asunto:
            

         

         
            - En el siguiente enlace se puede ver la investigación «A scientific guide to navigating
               the world of gendered toys without screwing up your kid», que analiza la importancia
               de la elección de los juguetes a la hora de socializar en los estereotipos de género:
               http://qz.com/738205/a-scientific-guide-to-navigating-the-world-of-gendered-toys-without-screwing-up-your-kid/.
            

         

         
            - «Estereotipos de género: los juguetes»: http://www.vix.com/es/i mj/familia/5092/estereotipos-de-genero-los-juguetes.
            

         

         
            - «20 Fotos de niños y niñas que desafían los estereotipos que los juguetes establecen»:
               https://www.okchicas.com/curiosidades/fotos-ninos-ninas-desafian-estereotipos-juguetes/.
            

         

         
            - Interesante guía para elegir juguetes no estereotipados para las mujeres: «Girl's
               Holiday Gift Guide»: http://www.amightygirl.com/holiday-guide.
            

         

      

      1.3. Modelo conceptual: el género como factor estructurador

      Como se ha visto, el género es una elaboración socialmente construida que marca los
         roles, los estereotipos, las creencias, los valores, etc., pero también las responsabilidades
         y las oportunidades. Pero:
      

      
         	
            
               ¿Qué significa que el género es una característica socialmente construida?

            

         

         	
            
               ¿Cómo se configura como factor estructurador?

            

         

         	
            
               Si es estructurador, ¿cómo nos influye individualmente, en nuestras interacciones
                  y en las instituciones?
               

            

         

      

      Un modelo especialmente clave para entender el género como un factor estructurador
         es el desarrollado por Barbara Risman (2004) (Gender as Structure), en el que confluyen algunas de las teorías previas existentes y que facilita una
         visión holística del concepto. Algunos acercamientos previos se han centrado en una
         o dos dimensiones. El interés de esta perspectiva es que aporta una visión más completa,
         con tres niveles.
      

      En su acercamiento esta autora considera que:

      «[...] el propio género tiene que ser considerado como una propiedad estructural para
         la sociedad. No se manifiesta solo en las personalidades del individuo, o en las reglas
         culturales u otras instituciones. El género está profundamente arraigado como base
         para la estratificación, la diferenciación de oportunidades y restricciones.»
      

      B. J. Risman (1998). Gender Vertigo: American Families in Transition (pág. 296). New Haven: Yale University Press.
      

      De esta forma, las mujeres y los hombres son «coaccionados» a asumir roles sociales
         diferenciales y, en función de ellos, como ya hemos visto, eligen sus caminos de género
         distintos que les influyen en su vida de forma global, incluso en cuestiones que podrían
         considerarse de elección personal o individual.
      

      Esta diferenciación tiene consecuencias a tres niveles (figura 1): a nivel individual, a nivel interaccional y a nivel institucional. Según Risman,
         estos tres niveles están interrelacionados y no puede considerarse que uno sea más
         importante que el otro en la configuración del género.
      

      
         Figura 1. Modelo género como factor estructurador (gender as a structure)
         

[image: ]Fuente: B. J. Risman; G. Davis (2013). «From sex roles to gender structure». Current Sociology.
         

      

      
1) Nivel individual
      

      Se encuentra el desarrollo de la propia concepción del yo como perteneciente a un
         género u otro. Es la forma en la que nos configuramos y desarrollamos como mujeres
         u hombres: conforma nuestra personalidad, nuestro yo individual femenino o masculino,
         en función del cual asumimos comportamientos, valores, creencias y preferencias distintas
         y tomamos decisiones (por ejemplo, la educación o el tipo de trabajo posterior). Risman
         entiende que dichas elecciones no son libres y son realizadas conforme a los estereotipos
         de género. Este aprendizaje se realiza mediante los procesos de socialización principalmente
         por la familia y el entorno, el grupo de iguales o el colegio, pero también mediante
         los medios de comunicación (cine, televisión, radio, etc.). Los padres son uno de
         los principales reproductores de los patrones y roles de género, no solo por su figura
         como referente para la imitación, sino también como transmisores de los valores y
         comportamientos acordes a cada sexo. Por eso, es tan importante cuál sea su actitud
         y su conducta. Los medios de comunicación son también un factor clave, ya que ayudan
         a reforzar los estereotipos de género y permiten que emerjan iconos a seguir.
      

      
         Los medios de comunicación representan y perpetúan los estereotipos de género

         
            Conscientes de la importancia que tienen los medios de comunicación como agentes de
               socialización, el Instituto de la Mujer puso en marcha un Observatorio de la Imagen
               de las Mujeres en el año 1994 con el objetivo de «analizar la representación de las
               mujeres en la publicidad y en los medios de comunicación, ver cuáles son los roles
               más significativos que se les atribuyen y, en el caso de que estos sean sexistas,
               realizar acciones que contribuyan a suprimir las imágenes estereotipadas». Su página
               web es la siguiente: http://www.inmujer.gob.es/observatorios/observImg/home.htm.
            

         

         
            Durante los últimos años ha posibilitado la denuncia de contenidos sexistas, consiguiendo
               en algunos casos la retirada de anuncios publicitarios. Por ejemplo, durante el año
               2014 se registraron un total de 799 quejas, lo que supuso un incremento del 41,6 %
               con respecto al año 2013; el 48,5 % de ellas estuvieron relacionadas con la imagen
               de la mujer en la publicidad, y el resto (51,4 %) con otros medios de comunicación.
               En su página web se pueden visualizar las campañas denunciadas.
            

         

      

      
2) Nivel interaccional
      

      Los hombres y las mujeres deben comportarse en la interacción con los otros como se
         espera en función de su sexo, incluso cuando ocupan idénticas posiciones estructurales
         (Risman, 1998) como, por ejemplo, una posición de liderazgo o responsabilidad. Es
         lo que Eagly y Wood (2004) calificaron como «expectativas de roles de género» (Risman,
         1998), y lo que West y Zimmerman (1987, 1998) conceptualizaron como doing gender. Este «haciendo género» se establece continuamente en las interacciones diarias a
         través de los códigos normativos de conducta asignados a cada sexo. Risman (1998)
         utiliza un ejemplo muy clarificador en el que explica cómo una persona que cambia
         quirúrgicamente de sexo, de hombre a mujer, debe aprender a interaccionar con otros
         en su nueva asignación. Ejemplifica una situación cotidiana en la que esta persona,
         después de haber tenido una cita con un hombre, debe esperar a que su acompañante
         (hombre) le abra caballerosamente la puerta del coche para bajarse del mismo, «reprimiendo»
         su impulso inicial de salir sin más.
      

       

      

      
3) Nivel institucional
      

      Explica cómo la estructura social, cultural y organizativa, reproduce las diferencias
         de género (división del trabajo, jerarquías, poder) dividiendo las instituciones y
         la sociedad en función del mismo. Los componentes del nivel institucional están relacionados
         con el mantenimiento del poder y los recursos principalmente por parte de los hombres,
         lo que implica la aparición de la brecha salarial, la segregación por sectores y ocupaciones,
         las diferencias contractuales, el techo de cristal, entre otros aspectos. Si nos centramos
         en las organizaciones, Acker (1990) considera que estas están estructuradas en función
         del género y sus procesos internos no son neutrales. Acker (1990) identificó cuatro
         formas en las que se perpetúa el género en las organizaciones:
      

      
         	
            
               La división del trabajo, jerarquías, poder, etc.

            

         

         	
            
               La creación de símbolos culturales.

            

         

         	
            
               Las interacciones en el lugar de trabajo entre los trabajadores.

            

         

         	
            
               Las asunciones y prácticas de comportamiento de género como un elemento constitutivo
                  de la lógica organizacional.
               

            

         

      

      
         El trabajo a tiempo parcial en las mujeres

         
            Risman (1998, pág. 43) ilustra la aplicación de su modelo con un ejemplo sobre el
               trabajo a tiempo parcial en las mujeres.
            

         

         
            Desde el punto de vista institucional-organizativo, el trabajador ideal es aquel que
               trabaja largas horas, sin flexibilidad, y que antepone su trabajo a la familia. Este
               arquetipo es mayoritariamente masculino por la imposibilidad de compatibilizar vida
               familiar-laboral. Cuando en una pareja se plantea la posibilidad de tener hijos, es
               siempre la mujer la que opta bien por retirarse del mercado laboral bien por trabajar
               a tiempo parcial, porque es a ella a la que se asocia con el rol familiar (nivel individual).
               Y precisamente esta misma elección, que en la pareja toma forma de decisión personal
               e individual, recrea y reproduce la estratificación y desigualdad por género tanto
               en su propio matrimonio (nivel interaccional) como en el sector económico (nivel institucional)
               al que pertenece.
            

         

      

      2. Aproximación a las teorías de género

      Como se ha visto, una de las primeras consecuencias de los movimientos feministas
         fue la de ayudar a distinguir entre los conceptos de sexo y género. Obviamente, su
         movilización no se limitó solo a eso. En un sentido más amplio, los movimientos feministas
         occidentales han ayudado a visibilizar y a mejorar la posición de la mujer en la sociedad
         articulándose como «un conjunto coherente de reivindicaciones» a través de un movimiento
         organizativo para conseguirlas, y fruto del desarrollo tanto de un marco teórico como
         práctico (De Miguel, 2005). Pese a que se pueden encontrar reivindicaciones individuales
         ya en la edad media, el feminismo actual surge en la segunda mitad el siglo xviii, pero se extiende como movimiento colectivo a lo largo del siglo xix (Barba Pan, 2016). De esta forma, como se ha dicho, las diferencias conceptuales
         entre sexo y género se profundizan en las décadas de 1960, 1970 y 1980 con el surgimiento
         de una teoría feminista que ha ido separándose de la visión reduccionista de la división
         binaria y sexual de la sociedad hacia movimientos que propugnan la igualdad de la
         mujer y/o la diversidad sexual. A continuación, se resumen cuáles han sido los principales
         hitos del movimiento feminista.
      

      
         ¿Qué es feminismo? 
            
         

         
Mujeres en red (2008) ofrece esta definición:
         

         «El feminismo es un movimiento social y político que se inicia formalmente a finales
            del siglo xviii –aunque sin adoptar todavía esta denominación– y que supone la toma de conciencia
            de las mujeres como grupo o colectivo humano, de la opresión, dominación, y explotación
            de que han sido y son objeto por parte del colectivo de varones en el seno del patriarcado
            bajo sus distintas fases históricas de modelo de producción, lo cual las mueve a la
            acción para la liberación de su sexo con todas las transformaciones de la sociedad
            que aquella requiera.»
         

         Es también muy oportuna la lectura de este artículo sobre los mitos negativos sobre
            lo que significa el feminismo:
         

         M. Barba Pan (2016). «Desmontando 10 falsos mitos sobre el feminismo».
         

      

      2.1. Historia del movimiento feminista

      Se puede hablar de cuatro grandes olas o etapas del movimiento feminista (De Miguel, 2005; Barba Pan, 2016).[1] No obstante, algunos textos dividen estos períodos en solo tres olas dejando fuera
         al feminismo premoderno. Sin embargo, a efectos didácticos adoptaremos la clasificación
         en cuatro grandes etapas. Siguiendo a De Miguel (2005), serían las siguientes:
      

      
         	
            
               Feminismo premoderno o primera ola: se extiende desde la Revolución Francesa hasta
                  mediados del siglo xix. Su debate se centra en demostrar la igualdad en la educación y la inteligencia.
                  Marca el inicio de la presencia de la mujer en los debates políticos e intelectuales.
               

            

         

         	
            
               Feminismo moderno o segunda ola: se enmarca dentro del feminismo anglosajón del siglo
                  xix y principios del xx, asociado a la consecución del derecho al voto, el derecho a la educación, el derecho
                  al trabajo e incluso a la abolición de la esclavitud en Estados Unidos. Surge como
                  respuesta a la nueva situación generada por el capitalismo y la Revolución Industrial.
                  Dentro de este movimiento podemos encontrar el feminismo decimonónico, el feminismo
                  liberal, el movimiento sufragista, el feminismo socialista, el feminismo y el marxismo.
               

            

         

         	
            
               Neofeminismo o tercera ola: se produce desde comienzos de los años sesenta hasta los
                  noventa. Está asociado al movimiento de liberación de la mujer a través de sus reivindicaciones
                  sexuales, anticonceptivas y de derecho al aborto. En esta tercera ola hay que encuadrar
                  el feminismo liberal y el feminismo radical. Durante este periodo se escriben obras
                  tan influyentes como El segundo sexo de Simon de Beauvoir, La mística de la feminidad de Betty Friedan, Sexual Politics de Kate Millett y La dialéctica del sexo de Shulamith Firestone.
               

            

         

         	
            
               El feminismo de la cuarta ola: constituido por las últimas tendencias en cuanto a
                  movimiento feminista. Se desarrolla en la actualidad. Surge como respuesta a las nuevas
                  tendencias sociales e incorpora una visión más global no solo en cuanto a las diversidades
                  sexuales, sino también en cuanto a una menor limitación a la mujer occidental. Dentro
                  de esta ola se encuentra el movimiento queer, el ecofeminismo y el ciberfeminismo (Haraway).
               

            

         

      

      Realizado el análisis cronológico-temporal de las diferentes olas en el movimiento
         feminista, se explicará a continuación cuáles son las aproximaciones teóricas que
         acompañan este movimiento.
      

      2.2. Aproximaciones teóricas contemporáneas al concepto de género

      Como se ha visto, buena parte de la base de las corrientes feministas aparece con
         los movimientos sufragistas que reivindicaban la igualdad de las mujeres a todos los
         niveles, pero especialmente mediante su participación y su reconocimiento como ciudadanas
         de pleno derecho. Posteriormente, irán surgiendo diferentes movimientos feministas
         con distintas aproximaciones y posicionamientos teóricos.
      

      De forma muy sintética, según Aguilar (2008), se puede hablar de dos corrientes o
         enfoques en la historia del feminismo: el determinismo biológico y el constructivismo
         social. El primero se apoya en las diferencias entre sexos por sus condicionantes
         biológicos y la existencia de diferencias psicológicas, y a partir de este supuesto
         defiende la igualdad de la mujer. El segundo rechaza la base biológica de las diferencias
         y considera que el género es un constructo social, y es partir de esta concepción
         desde la que reivindica la igualdad de la mujer. El feminismo de la diferencia se
         enmarca en el primer postulado, mientras que el feminismo radical lo hace en el segundo.
         A continuación se explican estos dos grandes movimientos y, finalmente, se exponen
         los fundamentos teóricos del movimiento queer para ilustrar alguna de las corrientes surgidas en la cuarta ola.
      

      2.2.1. El feminismo de la diferencia

      Surge en los años setenta en Francia y sus autores más representativos son Lyotard
         (Aguilar, 2008), Luce Irigaray y Annie Leclerc (Francia), Carla Lonzi (Italia; debate
         de la Librería de Mujeres de Milán) y Victoria Sendón de León (España) (Barba Pan,
         2016).
      

      Se enmarca dentro del determinismo biológico, por lo que acepta y reconoce las diferencias
         entre hombres y mujeres. Consideran a la mujer distinta a los hombres no solo anatómicamente,
         sino también por sus características psicológicas. De esta forma, la dualidad entre
         sexos se considera irremediable, por lo que este movimiento no utiliza el discurso
         de la igualdad como algo a conquistar, porque eso sería tanto como considerar a la
         mujer y el hombre iguales, sino que más bien se apoyan en las diferencias. Su lema
         es: «Ser mujer es hermoso» (Barba Pan, 2016) y sostienen: «¿Por qué aspirar a tener
         su poder si los hombres son agresivos y violentos mientras las mujeres podemos crear
         un mundo que refuerce las diferencias femeninas?» (Barba Pan, 2016).
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